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13os linoas on liza 

Sn el sono do las Comisión-s Obreras se desarrolla una lucha ontro dos lineas diferen­
tes, dos linoas quo son la manifestación do dos concepciones diametralm/énte opuestas a 
cerca J del papol quo deben cumplir las CCOO , No so trata do ¿os forjas do opinar o-do 
dos perspectivas a partir do las ciuüos los trabajadores tratan do impulsar su lucha. 
Se trata, en realidad—y do ahí su importancia básica—, do una expresión do la oposi­
ción queexisto ontro la contrarrevolución y la Revolución, entro la reacción y el pro 
gr-oso, 

La linoa contrarrevolucionaria trata do aparentar quo ostá al servicio do la claso c— 
brera poro, lejos do olio, está al servicio do la reacción. Esta linea, encabezada por 
los revisionistas; carrillistas, trata do llevar a las masas obreras a remolque del im­
perialismo yanqui y la oligarquía, forzániolas a secundar un pretendido "pacto para la 
libertad", ..qvroi.no os,' de hecho, nas que un compinehamicnto entre reaccionarios. Utili­
zando corao plataforma ttra "Coordinadora Gansral do Comisiones Obreras", fabricada ce:: 
Cas peores artes, los carrillistas difunden toda serie de ideas ridiculas sobre la "o-
volución" del ' yauqui-f ranquismí», "animan" a loo trabajadores a apoyar al podrido "Sin-
dioato" Vertical ("utilizando, dicen, BUB posibilidades"!)j se oponen al boicot activo 
y raasivo a las "eleocicnas Bindioaloo"j tratan do desarmar a la claso obrera difundion 
do la^espQcio^do.quo ,:hay quo salir de las catacumbas" y "acabar con la clanáestinid&tfj 
boicotean la.actividad .reivindicativa tratando do someterla a su aparato totalmente bu 
^ ^ H l ^ c l : ^ ^ ^ 0 ! 1 ^ © . hocho a la crganisación efectiva de la unidad obrera en la 
5GGC ^,,^ l a s-cçi-Ón̂  En. suma, .so, oponen rabiosamente a que las miras de la lucha obre­
ra so alcen hacia los objetivos do la Evolución Popular. 

La linea-revolucionaria es 61 justo contrapunto do los disparates carrillistas. las Co 
misiones Obreras y los grupos do. trabajadores quo siguen esta dirección,teman como ptrj. 
to do referencia constante la lucha revolucionaria, en virtud de la cual enfocan ios 
combates parciales. Emprendan con •entusiasmo la oivranización de la unidad do la clase 
obrera en la tase y en la acción. Contando oca el desarrolle actual del movimiento o~-
brero y: popular, tienen muy en cuenta la lucha por los intoreses inmediatos do los tra 
sajadores, explotados y oprimidos por el,imperialismo yanqui, la oligarquía y el Esta-
tto fascista, yjio dosdoñan en absoluto la lucha por reformas parciales. Hoy, denuncian 
con vigor al "Sindicato" yanqui-franquista, llevan adelante la campaña de dimisión de 
enlaces y Jurados y preparan el boisot total a las "elecciones sindicales'»-, para maña­
na dirigir a las masas trabajadoras, 'encuadradas en un frente único, por lá senda déla 
guerra popular 5 de la Revolución, 

i La linca reaccionaria cuanta con una fuerza rolativa. Está apoyada on diversas Comisio 
• nos y en un-aparato complejo. La linoa revolucionaria surgo con valencia y combativír-r-
,dad enormes, pero adoleco aún do falta do organización y es relativamente dóbil.Sir. en 
bargo, tanto la fuerza de una como la debilidad do la otra no son inmutables. Basaba'qa 
el engaño de las masas,y cn¡-la traición de ios intoresos del pueblo, la linea revisio­
nista no cuenta- con raices profundas, y cada vos.se encuentra con mayores dificultades. 
Por el contrario, la linca rovolucionarla se desarrolla impetuosamente, y las amplias 
masas van viendo on olla un sostón auténtico. Esta tendencia indica qae también en el 
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seno del movimiento de masas del proletariado, la Revolución acabará imponiéndose so­

la contrarrevolución-. Ahora bien, el carrillismo es el mejer apoyo de la reacción 
^scno de las masas, y no debe soñarse con que admita su derrota sin lucha. Ello, 

debe ser tenido ea cuenta al encarar las tareas de los revolucionarios/entre las toa— 
sas obreras, para encontrar solución a los problemas. 
Q-ponerse a la linea contrarrevolucionaria, impulsar la linea revolucionaria 

Para los-trabajadores más combativos, este enfrentamiento de lineas entraña una doblo 
tarea, o, mejor dicho, una tarea única con dos aspectos» I a, luchar contra 1?. linea Cft 
rrillista, y, 2°, hacer avanzas la linea auténticamente proletaria. 

Fara lachar contra la linea reaccionaria de los capitcstes revisionistas,os preciso,en 
primor lugar, distinguir notamente el soporto de esta linea. Sería totalmente erróneo 
lanzarse a atacar a-aquellos trabajadores honestos que adoptan la linea reaccionaria 
sin sabor que lo es, creyendo preeicamsnte que no lo es. Ellos no son enemigos nues— 
tros, sino que, por el contrario, fonnan p?,rto de nuostras filas, de la3 filas de la-
clase obrera y el pueblo. Con ellos debemos realizar una paciente labor de persuasión, 
armados del convencimiento de que la verdad acabará por prevalecer en sus montos. En 
cuanto al puñado do recalcitrantes carrillistas que eo han asociado a los lacayos del 
imperialismo yanqui (ico oligarcas del tipo de Ruiz Giménez, Areilza y Cía.), hemos de 
llevar con ellos una labor de denuncia implacable, poniéndoles en evidencia ante las 
nasas, separándoles más y má.e de loa sesteros de las mismaa que hoy están bajo su in­
fluencia» •• •:: \ Í. 

Y frente a la linea reaccionaria debo aleara© la linea revolucionaria, ganar más ymás 
terreno, fortalecerse más y máe. Aquí y allí, en toda España, hay innumerables grupos 
de trabajadores, patriotas y antifascistas, que han rechazado ya la linea earrillieta 
y que es preciso unir pera forjar entre todos una punta de-lanza revolucionaria en las 
Comisiones Obreras. Nosotros, trabajadores revolucionarios vascos, pedemos emprender 
con particular vigor esta tarea, e ínpuleaï en la medida do nuestras fuerzas la unión 
mas estrecha de les obreros revolucionarios de todas las nacionalidades de España, 

La unidad de los patriotas, antifascistas y revolucionarios que combatimos en las Co­
misiones Obreras es imprescindible para llevar adelanto la lucha do las masas trabaja 
doras españolas. Es un objetivo de la iiásiaa importancia. 

!POR LA UNIDAD DE LOS REVOLUCIONARIOS!!POR LA UNIDAD DE LA CLASE OBRERA ESPAÑOLA!!OKg 
GAMOS A LA LINEA REACCIONARIA LA LINEA RE SOLUCIONARÍA! .'ADELANTE LA LUCRA DE LAS MASAS 
OBRERAS CONTRA EL IMP3RIALISH0 YANQUI» LA OLIGARQUIA, EL FASCISMO Y SUS AGENTES CARRI­
LLISTAS! , .• • -

( (viene de la página 10) 

y cada voz está más decidida a acabar con él. 

¡DESENMASCAREMOS LA "NUEVA LEY SINDICAL"! ¡AISLEMOS Y APLASTEMOS AL "SINDICATO" FALAN 
GISTA! !DIMISIÓN DE ENLACES Y JURADOS! 

¡íBOiCOT ACTIVO Y MASIVO A LAS "ELECCIONES"!'. 
¡¡VIVAN LAS COMISIONES OBRERAS !! 

sa*«ssaK3«3E^S2racs¡£3s:"¿jr;: 



iDesorroliar las luchas 
reivindicQHvos o! margen é l vertical 

51 d ia 2 de f e b r e r o , un grupo de t raba jadores de V. Luzuriaca, en Pasajes (Guipúzcoa), 
presentó a l a d i r ecc ión una c a r t a en l a que se exponían l a s s i gu i en t e s r e i v i n d i c a c i ó — 
neei 15 , aumento de 50. p t a s . d i a r i a s en e l s a l a r i o , para todos i g u a l ; 2? . ¿ornada se— 
r.anal de 44 horas . La d i recc ión que, desde quo d imi t ió e l Jurado de Empesa , r-s capaz 
do sacar polvo debajo de l agua con t a l de ob l iga r a l o s t raba jadores volver a l r e b a ­
no v e r t i c a l i s t a , rechazó l a p e t i c i ó n por, ;"no e s t a r convenientemente firmada'*. En v i s t a 
do e l l o , l o s t r aba jadores de Luzuriaga l l egaron a l a conclusión de que era neco3ario •-
ac:.iG3urar a l a d i r ecc ión con quién se gas ta (mejor, a quién r c^a ) l o s c u a r t o s . A3Í, e l 
d í a 8 empezó a c o r r e r l a voz de que e l rrarte3 se c e l e b r a r í a una Asamblea para e s t u d i a r 
l a s r e i v i n d i c a c i o n e s . Les mismos t r aba jadores n03 r e l a t a n l o que ocurr ió? 

"31 martes a l a s 10 de l a mañana estábamos en e l patio l a mayor parte de los trabajadores na 
W H ? t n T l a A a a ° b i e a · p a é costoso sobrepasar la barrera que los .jefes habían mentado par* 
impedir el :.acceso de l a s secciones a l patio, pero a l final lo c o n s e g u i d . 

" L ^ p r i £ f e r ò JJJ? J& acordó en l a asamblea fué mantenernos en la posición de 50 p tas . diar ias 
* 44 fl°ras semanal*^ Se ¡candó una Comisión a 2Lrección para comunicar la decisión uuo l í a 

v trabajadores habíamos toaado en la asamblea y no fuá recibida. Entonces decidimos seguir ¿n 
el patio hasta que reconociesen l a comisión, pues pensábamos que ahora no podían excusarse 
ya qué l a petición era totalmente representativa. 

. : A ^ a , t a r d e l a l 'si . ifa estaba parada en su totalidad; sólo trabajaban una .ir>.yoría de- of ic i -
ni )s1as s ,^eunid.ó¿e relevo en asamblea, se decide estudiar la oferta que hace la empresa pa­
ra lo cual se : jida una comisión que había de ser informada sobre el aune::to of ic ia l que pen 
caba hacer.diroccióa-. La comisión, nxe fu4 recibida pnr P1 jHfft ¿R personal, nos inferaó do 
los átoeirtps .que dirección estaba dispuesta a conceder. Se discutió si era conveniente áihha 
cantidad^Àlgu^íos comentaban que nunca frabíflMg obtenido c-i agMOJC JflO cousiderahla." 

Hemos subrayado e s t a s ' os f r a s e s para hacer no ta r un hecho s i g n i f i c a t i v o : cómo l a ac— 
cion unida de l o ; t r a b a j a d o r e s , p resc indiendo de l cauce de l V e r t i c a l , es capaz do aloqi 
zar^ motas que jama.:; pudieron se r soñadas cuando se confiaba l a lucha a l a ne¿.ocian ion 
denlos J u r a d o s , unas veces vend idos , o t r a s maniatados por l a r e p r e s i ó n . 
L·cs t rabajadores, de Luzuriaga ya saben e s to muy b i e n , poro es p r e c i s o quo l o sepan i.2¿ 
aj.mc.nco todos í e s ; t r aba j ado re s do todas l a s f a b r i c a s y en todas l a s t r c v i n c i a s . Todos 
,-emos de sor consc ien te s de l o que con t a n t o a c i e r t o subraya una hoja informativa do 

t a f a b r i c a í "quo s i n Jurado de Empresa es to ta lmente pos ib le l a obtención da mojoras---
quo •,uaii¿o< l a Empresa nos dec ía que s i n Jurado no habr ía aumen+.o, l o único quj p r e t e r ­

id e ra empujarnos para r e c o n o c e r l o ; quo l a fuerza que aparentan ^ener n u e s t r a s exp lo ­
t a d o r e s os l a de un t i g r o de papel f r e n t e a l a unidad combativa de l o s t r a b a j a d o r e s " . 
¡Esta es l a verdad! '•*" 

Claro quo l a s empresas no renuncian jamás a l a lucha . Hacen siempro l o s p o s i b l e s per 
mar. oner a l o s t r aba j ado re s a r a y a . La d i r e c c i ó n do Luzuriaga, por ejemplo, se dedica 
a ombaraear a l o s t r a b a j a d o r e s con c a r t a s p e r s o n a l e s , rogándolos quo "mediton sebro 
su contenido a s o l a s , l e j o s de toda coacc ión" . En e s t a s c a r t a s , anón do l o s conseje* -
p a t e r n a l i s t a s , so lanzan amenazas de sanoionos y desp idos , anenazas que, en ocas iones , 
se cumplen. Es t a a c t i t u d de l a s empresas os denunciada con j u s t i c i a por l o s mismos te 
baoadores de Luzuriaga de e s t e modo: "Tratan por todos l o s medios de cc:jfundir a l o s 
t r a b a j a d o r e s y quieren d e s p r e s t i g i a r l a a samblea . . , Tienen miedo porque- saben que a me 
dida. quo aumente e l n i v e l do concienc ia de nues t r a c l a s e l a s cosas se l o s pondrá» más 
d i f í c i l e s y oada vea e s t a r á más ce rca su hundimiento d e f i n i t i v o . " 

A d e l a n t e , ^ r a b a j a d e r e s de Luzuriaga! !Tomemos e l camino que nos craostran nues ­
t r o s compañeros do Luzuriaga, e l camino d o l combate! ¡Abajo e l "S ind ica to" Ver­
t i c a l ! !Vivan l a s Comisiones Obreras! 
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El Régimen estrena "Ley Sindical". áprcveoli£ndo este circunstancia ¡cuanto ruido.' La propaganda 
del Régimen vomita promesas por todas par tes . De creerla , estaríamos casi en l a s puertas del pa­
raíso te r renal . ; 

Cosas <tai so escuchan con frecuencia: . : ;..v :' 

"El Estado se cómpresete a ejercer trna acción constente y eficaz en defensa del trabajador, su 
v?day su trabajo. Lic i tará convenientemente l a duració'n de l a jornada para que no sea excosi. 
va, y otorgará a l trabajo^toda suerte de garantías dé orden defensivo y humanitario." :nLá'í r e ­
tribución del trabajo será, como mínimo, suficiente para proporcionar'al trabajador ;y surfami, 
l i a una vida moral y digna." "Gradua] e Inflexiblemente, se elevará el. nivel de vida.de los = 
trabajadores. ' , f lA'través dol Sindicato, el Estado cuidará da conocer ai l a s condiciones ocon¿ 
micas son l a s que en j u s t i c i a corresponden al trabajador." "El Estado perseguirá implacable­
mente todas l a s foxsaa ¿3 usura." "So asistirá'..,(el Sotado) inpasible a l a dominación de l ac la 
s a n a s d é b i l por l a eás fuerte", "ib ee tolerable^que wasaaenormes vivan miserablemente nien 
t r a s unos cuantos.£iafiwítfls de todo3 í8s lujC3." È/te..', e tc. , 

Cosas a s í , dec iuos , ,^„ç^^çhan alisra. X sin etobargoy "estas promesas no son de ahora, sino de un 
ayor bastante Íeja^.7.Lap'^if'HrP <?-lG k—os reproducido aquí arr iba son del "Fuero del Trabajo" -
-firaada.'por Franco 'ejl*. .por, ,1935- y de los "ZS-puatos" de HSF y de l a s JOHS-Hé3 viejos todavía, 
¡Treinta y" t res afloo nan sobrado para saber c-'ro.- cumple e l franquismo sus promesas! 

Las promesas v ie jas sal ieren a l a lúa para t r a t a r fie disfrazar una realidad odiada; una realidad 
que entonces e l los describían así ; ;- : 

"El Sindicato Ver t i ca l . . . C3 ccáSIá.tuy-erpi'r la integración en un organismo uni tar io de todos_ 
los .«Iementos.que ronsegraa CUB :a'&tividadeà-al cumplimiento del proceso económico, dentro de 
un determinado ser'/icio o raaa de l a producción, ordsaado jerárquicamente bajo l a dirección = 
del Estado," 

Esto ¿ha cambiado? No, por c ie r tos El Vertical sigue siendo Vert ical , es decir , un organismo = 
"uni,<jpio" ( léase : obligatoriamente único) desde los trabajadores sen atenazados "jera:-qui cameri--
t e bajo l a dirección del Estado" del imperialismo yanqui y l a oligarquía. Ya no l e llaman Ver t i ­
ca l , no ee ref ieren tampoco a l "nacional-oindicaliemo" y prefieren no levantar más l a i r a de los 
trabajadores (ya bastante alzada por motivos menos fú t i l e s ) con invocaciones a l "aire mi l i t a r , 
constructivo y gravemente re l ig ioso" del e s t i l o de l a s de hace t re in ta años, ühora se e s t i l an Las 
peroratas sobré "estracfe.\ras", "problemàtica soçic-aindical" y o t ras ¿a i t as por e l e s t i l o . Sipri 
mido e l ruidü, tío quedin "ciño l a s mismas nueces» 

La llamada "nueyai-Ley Sindical" se ajusta plenamente a esto: ha susti tuido toda l a vieja palabrón. 
r í a poruna palabrería nueva, ha cambiado de nombre a la3 niscias cosas y, en suma, ha puesto :SUCÍ; 
firma bajo l a s rdsna3 r jal idades de siempre. Kartta-Villa, a l to jerarca"bindicai", ha dicho reçA,^ 
entórnente: "Esta ley d i s t a mucho ds ser perfecta, pero es l a mes perfecta que soporta nuestrarre f... ¡ 
a l idsd Socio-económica". Dicho en p la ta l l a dominación yanqui—fi^r^uista no puede dar mas áo -sí» • ,r 

Pero a esto l a clase obrera ü e n s una respuesta c la ra : s i Vds. no pueden v iv i r s in su "Sindica— 
to" , ¡quédens9 con éll ¡váyense e l diablo con olí La. clase obrera ha comprendido perfeeí?a3>édte_ 
que ese "Sindicato'' sólo sirve para asegurar l a explotación y UB moeria ,¿sigue en lap^^^fc-í— 
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EL IMPERÍAL!SMCT~~ 

"YANQUI CAMINA HACIA 
SU TUMBA 

¿Qué tienen los órganos de radio, televisión y prensa fascistas que de Des y medio a estamparte 
no sueltan ni palabra sobre la situación en Indochina? Les ocurre que se les ha cortado'la res 
piraciójiy porque sus compinches y anos, los imperialistas yanquis, están recibiendo en esta ro­
ción tanta leña, tontísima, que cualquier comentario sobre las operaciones militares, por ..onti_ 
rosó y fascista que sea, no puede indicar sino el descalabro que están sufriendo las tropas cgx 
soras norteamericanas y fantoches. 

CADA MINUTO QUE PASA LES ACERCA MAS A LA DERROTA TOTAL- --- — 
¿No..les basta a los imperialistas yanquis con la paliza que están recibiendo en Vietnam y Cambo, 
ya, ,que ce van a buscar pelea a otro país? No, no les basta. Si han invadido Laos a: primeros de 
febrero, lo han hecho por las mismas razones que les impulsaron a invadir Cambüya la primavera 
pasada* ..n̂  dominan en absoluto la situación, la tierra se mueve bajo sus pies, cada pulgada del 
territorio sudvietnamita es un campo de minas que estallan a cada paso, poniéndoles en desbanda 
da. jNrtieron a buscar tierra firme a Caraboya y el pueblo de este país les demostré que, mien­
tras quédase un coló patriota xm vida, Casboya no sería feudo yanqui, i así es. Las fuerce re 
volucionarias son las dueñas del país, mientras que al régimen fascista y fantoche implantado -
por los yanquis no le quedan ya arrestos ni para tratar de aguantar el chaparrón. 

Bien ilusos y zoquetes son los yanquis si piensan que en Laos les van a ir las cosas mejor que 
en Vietnam y Camboya, Es propio de reaccionarios no extraer enseñanzas de las derrotas.,Los im­
perialistas yanquis, que son los capitanes de la reacción mundial, no sólo no han aprendido na­
da de sus derrotas, sino qus, además, están tan decelerados que ellos mismos aceleran el curco 
de su perdición. 

LOS INVASORES HAií OBTENIDO UNA ESPLENDIDA COSECHA DE GOLPES _ 
Los imperialistas" .yanquis han soñado que Laos es como 1¿ luna. Basta con llegar y plantar el -
trapo de las barras y estrellas para que el territorio les pertenezca. ¡Qué amargo despertar.' -
Las masas populares laosianas les estaban esperando y les han dejado adentrarse lo suficiente 
coao para que ya no pudiesen salir con vida. La flor y nata de las tropas títeres de Saigón 
y de Bangkok, entrenadas por los yanquis para diezmar al pueblo revolucionario, cqiiipadas con 
los mos moderno8 armamentos, encuadradas por "expertos" militares yonq.iis y apoyadas por el fue 
go de la artillerír y ía aviación estadounidenses, han sido cercadas, acosadas y aniquiladas 
en el &ar de Laos en el espacio de pocas eemanas, Los helicópteros y aviones yanquis derriba— 
dos se cuentan por cientos. 

Paralelamente a los combates victoriosos librados per las masas re/olucionarias lacsiúoas bajo 
la dirección del Frente Patriótico de Laos contra los invasores yanqui-fantecaes, las fuerzas 
patrióticas han conseguido infligir una soberana dtrrota a las tropas de Vang Pc-o, mercenario 
a sueldo de la CÍA, cuyo cuartel general, situado al norts de Laos, ha sido asaltado y destro­
zado por el Ejército Popular de Liberación. 

La desazón y el desconcierto se han apoderado de las filas de la contrarrevolución. Ni los mer 
cenarios de la CÍA, ni los soldados yanquis, ni las tropa3 del gobierno pro-yanqui de Laos, ni 
las fuerzas invasoxas de Saigón y de Bangkok saben a qué atenerse y por dónde les va a. venir 
el próximo golpe. 

LAS LUCHAS DE LOS TRES PUEBLOS INDOCHINOS SE APOYAN ÍOJTUAIÍENTE—-
La lucha que el pueblo laosiano está llevando a cabo contra los agresores norteamericanos es 
activamente sostenida por sus hermanos vietnamitas y cauboyanoc. Los primeros, están atacando 
y causando grandee pérdidas en las bases de retaguardia que los yanquis han establecido en la 
frontera laosiana. Los segundos, están impidiendo que las tropas títeres de Saigón avancen en 
territorio camboyano, en dirección a Laos. 
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ílo podran los imperialistas yanquis hacer ca- _ 
llar los fusiles de esto3 pueblos que han unT 
do sus fuerzas para combatir hasta el final -
al ena.-.igo coríúh. Si los agresores nortéamela 
canos no han conseguido doblegar tras largos 
años de lucha al pueblo vietnamita, nacho cie­
nos han de lograr vencer a estos tres pueblos 
que caninan con paso firme por la senda de la 
guerra popular, que defienden una cauca justa 
-la causa de la independencia racional- y que 
gozan de la solidaridad de todos loa pueblos 
revolucionarios uel aundo y, en especial, de 
los 700 millones del pueblo chino, qus consti 
tuyon la aas sólida bace ds apoyo de la revo­
lución mundial. 

Los ojos de las masas opriaid&s por el impe­
rialismo yanqui y su3 lacayos, están puestos 
en Indochina. Ca«ia golpe aeestc&o por loa p'V 
c-blos indochinos a los agresores nortcarntri-
cenos, eleva la moral do los revolucionarios 
del mundo entero y fortalece cu ardor couba-
livo. Laa váetoi*ins obtenidas por los patrio. 
tas vietnamitas, cambeyanes y laosiar.os denu 
estraa que el imperialismo no es tan fuerte 
como aparenta, que al isperiolicmo yanqui es 
le puede derrotar, qus el d38tino do los pv.e 
blos está en sus propir,3 manes, ciempre qus 
estos se atrevan a empuñar las armas y a lu­
char infatigablensnto contra el epresor. 

Esta verdad es la pesadilla de todos les ro 
accionarios. ¿Qué" no darían ellos por inpe—r 
dir que penetre en la conciencia do las ma— 
sas populares? V.o xsc de estregar, pues, que 
la radio, prensa y TV franquietaa ennudezcan. 

í CHINA ADVIERTE ~" 
Dúl Diario dol Pueblo; 2G~febrero-1971$ 

"Laos no está situado en Europa del Ñor 

oeste ni en América del Sur, sino en el 

norte do Indochina. Laos y China están 

vinculados por las mismas montañas y TÍ 
os y tienen una frontera común do varias 
centenares do kilómetros. Nixon. no debe 

pordor 3.a cabeza y olvidar cqnocimion— 

tes geográficos tan elementales.El imp_e 

Tialismo norteamericano ha hecho llegar 

las llamas do la guerra de agresión has 

talas puertas de China y esto signifi­

ca, sin duda alguna, una grave amenaza 

para China. El pueblo chino no puedo por 

manecer indiferente anta aotos do agro-

sión tan fesnóticos del imperialismo yan 

qui. El pueblo chino cuenta con una ri­

ca esporiencia de lucha contra el impe­

rialismo norteau-ricano y sabe muy bien 

como hacer frente a los agresores norte 

amoricones.Advertimos una vea nás a líi— 

son que los Y00 millonea de seres del 

pueblo chino no permitirán quo ellos La 

gan y doshagan a su antojo en Indochina,' 1 

Es el pánico ante la suerte que le espera al 
H^winen que sirven, es la inevitable victoria 
do la guerra popular de los tres pjeblos ind¿> 
chinos lo que les hace enmudecer. 

/ 

iíl Los pueblos i n d o c t a vencerán 

TI 
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